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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae Caamartin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

CÜMILDFÉREZ LÜEEE 
12, CASTELÜNI, 12 i 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 

Instalaciones de máquinas de ex- i 
liacfion y desagües. Especialidad , 
en cables y-cuerdas de abacá, acero 
/ li ierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
inarüllos, azadas, legones, palas, 
Itarrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y toda clase de maquin ria 

INTERESANTE 
lia regresado á esla el afamado 

y conocido especialisla en las en
fermedades de la iDoca, 

ÜK. OVIDIO CICNI L O M A S T R I , 
que ofrece sus servicios á su nu 
merosH clienlela y al público eu 
general 

Calk honda, 11, principal. 

Consulta permanente y á domicilio. 

PI!). TIIILOS 
Cuánto tiempo se liix estado co

deando con los esi añoles este di-
plomáii( o de nuevo cuño, que ape
nas dejado el cargo que desem
peñaba se nos manifiesta con las 
fealdades de una realidad bochor
nosa. 

La aristocracia española lo aco
gió en su seno, dio fiestas en su 
honor y creyéndole adornado de 
cualidades que no tenia, le abrió 
sus salones y le admitió en sus 
fiestas íntimas. ¡Cómo había de 
pensar la quijotesca aristocracia 
que admitía en su seno a] peor de 
los Sancho Panzas! 

Peor y muy peor Sancho Pan 
za representa el egoísmo, la con
veniencia; Taylor representa la 

hipocresía. la maldad; es el ami
go que de lal se disfraza para me
jor sorprender les secretos de las 
personas que le rodean, y una vez 
sabidos los vende de un modo mi
serable, traicionando á quien 
tuvo la debilidad de confiárse
los. 

TayJor, diplomático americano 
acreditado cerca del gobierno de 
España, es el malhechor disfraza
do de hombre de bien y ?dmitido 
en casa honrada, que acecha la 
ocasión de dar el golpe. Mientras 
estuvo con nosotros nos sonrió, 
nos adulo, nos fingió unos senti
mientos mentira, nos atestiguó 
unos propósitos hipócritas, nos 
manifestó un interés que estaba 
muy lejos de sentir; y apenas de
jada nuestra compañía, parape
tado tras enorme distancia, no fá
cil de salvar por lo que cuesta, se 
ofrece como es, como un mal ca
ballero y nos insulta fiado en la 
impunidad que esa misma distan
cia le asegura. 

Y >. no necesita de arterías ni 
de hipócritas habilidades para sos
tenerse en su puesto de traidor; y 
aiTojando a un lado la máscara 
que durante tanto tiempo cubrió 
su rostro, se ha convertido en ene
migo declarado del gobierno que 
lo agasajó y considero como per
sona grata. 

Y no se contenta ese diplomáti
co con insultarnos, sino que, más 
papista que el papa, creyendo 
débil la actitud de Mac Kinley y 
sintiendo en su alma innoble el 
más injusto de los odios, constitu
ye una liga de patrioteros, para 
imponerse al presidente y á las 
Cámaras de su país, obligándolas á 
que declaren la beligerancia de los 
cubanos. 

Cómo se habrá reido ese diplo
mático cuando el duque de Tetuán 
declaraba en los periódicos las 
buenas disposiciones que abrigaba 
respecto de España el tristemente 
célebre Taylor. 

TIJERETAZeS 
«La Iberia» publica un artículo de 

fondo que lleva este epígrafe: 
«Nubes errantes.» • 
«El Correo» publica este otro: 
«Nubes en el horizonte » 
Abramos el paraguas y comience 

cuando quiera el aguacero. 
* * 

Y va de artículos de fondo. 
He aquí el que ofrece «El Nacional» 

para hacer boca: 
«El desastre.» 
Si la cosa signe en crescondo, esto va 

& ser un diluvio sin arca. 
Para que no quede quien cuente na

da de lo que ocurra. 
Y basta de titulillos. 

Dice un periódico de casa: 
«El gobierno sigue abrigando esperanzas 

optimistas en la pronta resolución del pro
blema cubano, pero sin considerar tan próxi
ma como algunos creen, el fin de la guerra.» 

Y añade otro periódico de fuera: 
«En ese suelto falta algo. 
Donde dice «como algunos creen» debe de 

cir «como algunos imbécileí creen.» 
Qué interesante y qué culto es el 

lenguaje que se trae ese sacerdote de 
la prensa: 

Porque hemos quedado en que la 
prensa es un sacerdocio. 

Y un barómetro que mide la cultura 
del país. 

Es verdad quo hay falsos sacerdotes 
y barómetros inútiles. 

Dice un periódico de les de visera 
calada y lanza en ristre: 

«O Weyier ó Máximo.» 
Ni el uno ni el otro. 
En un buen medio está la virtud, y 

sin Weyier y sin Máximo, represen
tantes de la extrema represión y de la 
resistencia extrema^ alcanzaremos la 
paz. 

Recobra Espafia la plaza del Callao 
(Perú.) 

5 Febrero de 1824. 
Disgustados por el mtá trato que re

cibían de sus superiores, los sargentos 
Moyano y Oliva, del regimiento Rio de 
la Plata, en la noche del 4 al 5 d« Fe
brero, con la facilidad que daba la in
disciplina del ejército libertador, suble
varon la guarnición del Callao, plaza 
que estaba en poder de los rebeldes, 
sin objeto claramente definido. Hicieron 
prisioneros al gobernador y á todos los 
demás jefes y oficiales, quedándose por 
completo dueños de la ciudad, su puer
to y defensas. 

Uno de los militares españoles que 
tenían presos los insurgentes en la pla
za, era el coronel D. José María Casa
riego, á quien Oliva conoció personal
mente en ocasión de estar los dos en 
Chile, y á él acudieron para aconsejar
se los factores del movimiento, por ha
llarle en una situación muy violenta y 
comprometida, á cansa de no haberse 
sublevado con objete determinado co
mo dejamos dicho. 

—La única salvación que tenéis, des
pués del paso dado,—les dijo Casariego 
—es acojeros doDuevo á la nación «s-
pañola, jurando obediencia al rey, que 
os recompensará debidamente. 

Aceptada con entusiasmo por la tro
pa la hábil idea de Casariego, declaró
se Moyano coronel y jefe snperiar de 
la pla2a, M bien asociando al mando 
militar y político al coronel Casariego. 
Los prisioneros españoles foeron pues
to en libertad, y los jefes y oficíales li
bertados tuvieron empleo en el regi
miento de La Lealtad, que so formó 
con la infantería de la guarnición, que 
ascendía A unos 1500 hombres. 

El día 6 enarbolaron los fuertes el pa
bellón español, que fué saludado por la 
artillería de la plaza con una salva ge
neral; el 14 se pasaron también á nues
tras filas dos escuadrones de granade
ros á caballo de Los Andes. 

La feliz idea del jete español propor
cionó á la causa española un día ventu
roso, por la gran ventaja lograda con 
'.a nueva posesión del Callao. 

* 
Entrada del Ejército espaftol 

en Tetuán. 
6 de Febrero de 1860 

Tomadas por el ejército español las 
posiciones que para defender á Tetnán 
habían ocupado los moros, natural era 
suponer que la guarnición y ios veoi-

I nos de esta plaza, ante el desastre su 
i frido por los suyos, se hallaban domi

nados por un efecto morai que forzo
samente tenia que ser muy favorable 
al vencedor, y para apirovecharse de 
tal ventaja, real y mny justamente su
puesta, D. Leopoldo O'Donell, el mis
mo día en que se dio la batalla de Te
tuán, intimó la rendición de la plaza, 
dando veinticuatro horas de término 
para entregarla. 

AntCd dé llegar la nochede aquel me
morable día, O'Donell recibió la visita 
de una comisión, presidida por el agen
te consular de Austria y compuesta 
por distinguida» personalidades euro
peas y afrioana^y que, en nombre de la 
mayor parte del vecindario de Tetuán, 
le ofreció la rendición de la plaza, 
siempre que prometiera respetar las 
personas, propiedades, religión, usos 
y costumbres; y como el general espa
ñol accediera á lo -pretendido se convi
no la entrega. 

En el plazo concedido por el general 
en jefe del Eyército español, los moros 
de Rey y la escasa guarnición que ha-
bía en Tetuán oometieron todo género 
de excesos y desmanes, particularmen
te en la población hebrea, á la cual ro
baron, ultrajaron y asesinaron con sa
ña verdaderamente «alvaje. Avisado 
O'Donell de la comisión de tales críme
nes, dispuso entrar en lá plaza el día 6 
á cuyo fin ordenó á la división Rios pe
netrara en ella en las prióaenis horas 
del mencionado día, al propio tiempo 
que el general Prim se apoderaba de la 
Alcazaba. Sin dificultades ni contra
tiempos tomaron posesión los españoles 
deTetuín, y de tan memorable acto, 
para gloria de la nación eápaflóla, re
sulta con relieves que la harán de eter-
nal memoria, la conducta que nuestros 
soldados observaron con el vecindario 
de la población rendida. 

Véase este trozo del parte oficial re
mitido por O'Donell al gobierno de Es
pafia: 

«Es honroso para nuestro Ejército, 
conocer cuál ha sido el proceder de los 
soldados á so entrada ¿n Tetuán, Al 
ver á este pueblo necesitado y ham
briento, sacaban de sos mochilas la ga
lleta de su radón para repartirla go
zosos á hombres, mujeres y niños, de 
los que salían á su encuentro. A esta 
conducta, que no se encuentra sino en 
hidalgos corazones, se delie el que ha
yan empezado á regresar á sus casas 
muchas familias que las habían aban-
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tenido que salvar! ¿Y como es posible que ellos ten
gan poder para sujetar A su voluntad la fuerza de 
los vientos y la furia de las olas? 

—Tiene razón V. M., contestó el duque; esta mor
tal incertidumbfe que nos consume.... Pero ¡ah! ex
clamó golpeándose la frente. 

—¿Qué os sucede? 
—Recuerdo una eiroenstanoia. 
—¿Cuál? 
->-El día que di mis instmociones á los cinco jó* 

venes, los tres destinados á Am4rica me dijeron es
tas palabras que conservo ea mi memoria;—oSi 
cumplido el término de dos Tneset no nos hemos pre
sentado en ningún puerto de España, es señal de 
qtie hemas perecido; pero aguarde V, E. ocho días 
mas, término infalible, con el cual sabréis el verda
dero resultado de niustra expedición.* 

—Entonces, exolamó el rey, aun no hay que per
der la esperanza. El dicho de esos caballeros es pa
ra mi como una profecía. 

—También recuerdo otra oirounstanoia, prosiguió 
el duque. 

—Decidla. 
—En caso de que les ocurriesealgun peligro, me 

efiecieron echar al mar un gran número de cajas 
de lata, forradas de corcho, con el fin de que sobre-

han perecido; si esos cuarenta millones que debía
mos recibir hoy mismo no llegan á nuestro poder, 
nos veremos en la terrible necesidad de lioenoiar los 
nuevos regimientos oreados para sostener en 
Flandes y en la Italia la gloria española y el honor 
nacional, En vano habremos trabajado para intere
sar por nosotros al valiente Guillermo de Orange; 
en vano el conde de Melgar, podrá resistir en Mi
lán, ni el príncipe de Cbimay en el Luxemburgo. 
¡Oh! carecemos de dinero; nuestro crédito ha des
aparecido, y nadie se atreverá á prestamos la mas 
pequeña cantidad ni en Elspafia ni fuera de España. 
Esta es nuestra verdadera situación. 

£1 duque enmudeció como aterrado de lo que aca
baba de decir. Y en verdad que hay verdades que 
aterran. El rey quedó con la cabeza inclinada. 

—¿Y qué remudio nos queda? preguntó á su mi
nistro con ojos espantados. 

—No encuentro ninguno. 
•M^Poro-ifo habéis mandado agentes á los puer

tos principales para que se informen del paradero 
de la Estrella? 

—Esta mafiana han partido. 
—Entonces no desesperemos aun, contestó el rey 

con cierta confianza que brilló en su rostro. ¡Qué 
sabemos los peligros que esos tres jóvenes habrán 

salones solitanos Uegé á la puerta de una cámara y 
dio algunos golpes en ella. 

De allí á breve rato, un ugier del servicio de Su 
Majestad le franqueó la entrada, penetrando ense
guida en el despacho de Carlos II. 

Este se hallaba sentado en on sillón desde muy de 
mañana. El duque de Medinaoeli se enooatraba en 
pie al otro extreiqo de la mesa quo servia para que 
8. M. firmase. Los dos parecían fatigados, y una 
mortal ansiedad se retrataba en sos pálidos sem
blantes. 

Egnia compuso «I suyo con arreglo á las circuns
tancias. Hábil cortesano y astuto poiitteo, graduó á 
un golpe de vista lo que pasaba, y se dirigió á in
clinarse ante su amo con la tristeza en '^rostro y 
la alegría en el corazón. .A 

—Dios te guarde, Eguia, exclamó €arloa con el 
acento lánguido de un iiombre üuisado^ te aguar
dábamos con ansiedad, pues aunquaia cy>oferenoia 
que el duque tiene en la actualidad «oamigo es re
servada, no por eso estás excluido de elia^rrt 

—Sefior, contestó el oortesanq, biecuabe Vnestra 
Majestad que mi mayor satisfaocién éi^^omplaowle 
con las débiles luces de mi entu^íwiallle y con las 
fuerzas de mi corazón. Tambimí oonstME At̂ sefior da-
que, que soy uno de sus mejores amigos, y aaaqM 


